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			Para ti, que me enseñaste que el amor no entiende de edades, ni de tiempos, ni de distancias.

		

	
		
			Prólogo

			El amor actúa de formas extraordinarias, nos sorprende. Tiene la capacidad infinita de llegar en el momento menos pensado, a través de personas en las que creímos jamás posar nuestros ojos y mucho menos entregar nuestro corazón. Y se instala allí, en lo profundo de nuestro ser, volviendo el hecho de arrancarlo en algo prácticamente imposible.

			Y justo en ese momento perdemos la cabeza, los sentimientos nos dominan, pues solemos no pensar sino simplemente dejarnos llevar... pero ¿qué ocurre cuando sabemos que ese amor que nos llegó tiene fecha de vencimiento? ¿Qué pasa si somos conscientes de que esa historia tendrá un final para nada feliz?

			Tenemos dos opciones: tratar de controlarnos, porque cuanto menos contacto tengamos con él menos sufriremos al distanciarnos, o vivirlo al máximo y al llegar el momento de ir cada quien por su lado al menos tendríamos el recuerdo de lo que fue vivir un gran e intenso amor. 

			Claro, siempre existe la posibilidad de intentar que eso jamás acabe, aunque sea casi una pérdida de tiempo siquiera pensarlo.

			Dime, ¿qué harías tú?

		

	
		
			Capítulo 1

			TOCANDO FONDO

			Buenos Aires, año 2000

			Josué

			Maldita vida, maldita miseria, maldita mi familia. Maldita toda la mierda que haya hecho que llegara hasta aquí. Si soy sincero nos es como que en algún momento de mi vida haya pensado en hacer una carrera, tener una casa grande, un auto y formar una familia compuesta por una mujercita linda y un par de niños traviesos. No. Simplemente no, por el único hecho de que en el mundo en que nací y me crie no hay lugar para sueños color de rosas. Aunque tampoco estaba dentro de mis planes terminar así. Pero mejor explico desde el inicio.

			La pobreza nos pegó desde siempre, crecimos en Montevideo en un «conventillo», esos lugares donde viven varias familias juntas en un mismo lugar con patio compartido. Claro que no todos son iguales, pero en el que yo crecí era siempre lo mismo: radios reproduciendo música a alto volumen, gritos, mujeres peleándose tomadas del pelo por «el amor de un hombre» que no era más que un borracho bueno para nada, niños llorando por un poco de atención y adolescentes escapando de la policía por andar con drogas o robar en comercios de barrios vecinos. Porque esas cosas siempre existieron, solo que cada año que pasa se hacen más públicos y mediáticos estos actos criminales. ¿Qué futuro puede aspirar alguien que se cría en un sitio como ese?

			Así crecí junto a una madre alcohólica y cuatro hermanas mayores. Lo único que recibíamos de ella eran golpes, insultos y el recuerdo constante de que no valíamos nada. Se esmeraba en hacernos notar que no nos quería, que éramos errores y lo lograba, o al menos conmigo. Hasta que cumplí los doce, recuerdo que luego de recibir una paliza o una ronda de insultos me escondía en un pequeño rincón a llorar hasta quedarme dormido.

			Con el paso de los años mis hermanas solo habían aprendido a prostituirse o juntarse con tipos que les pegaban. Seguro terminarán como nuestra madre, llenas de hijos, abandonadas por sus maridos y tomando vino barato con gusto a gasoil para salir de su asquerosa realidad. Y yo, con solo trece años, me vi obligado a comenzar con negocios turbios, aunque en ese entonces lo veía como un juego que llenaba mi cuerpo de adrenalina y mis bolsillos de dinero. Si bien no iba marcar diferencia el poder guardar algo a escondidas de mi madre y mis cuñados, me daba la certeza de que en algún momento podría escapar de allí. Y así sucedió. A los dieciséis me fui de casa, importándome un cuerno a quienes dejaba ahí, igual dudo que mi madre o alguna de mis hermanas se preocuparan. Tal vez Sandra sí, con ella era un poco distinto, a veces parecía que me quería. Ella era la menor de mis hermanas y solo era un año mayor que yo. ¡Pero qué más da! Terminaría igual que las otras, cuando salí de casa ya iba encaminada a eso.

			De allí me fui a la casa de Sergio, él era mayor y tenía algunos contactos acá en Buenos Aires. Según él en esta ciudad íbamos a darnos la gran vida haciendo lo mismo que allá en mi país natal, vendiendo drogas.

			Cruzamos el río Uruguay por una zona poco vigilada, encubiertos por uno de los amigos de Sergio. Nos instalamos en la gran ciudad donde comencé a conocer mucha gente, toda de clase media-alta, e involucrados en el narcotráfico. Y así empezamos a trabajar para ellos vendiendo marihuana y cemento para los niños de bajos recursos o que vivían en la calle, y cocaína y éxtasis para los nenes bien. Con el tiempo el negocio creció, y con eso nuevos chicos comenzaron a hacer nuestro antiguo trabajo bajo mis órdenes y las de Sergio. Lo nuestro ya no era vender y conseguir los contactos, sino que mandábamos a otros a hacerlo, y muchos de ellos eran capaces de ser mulas solo por conseguir  un pase de coca.

			Cuatro malditos años, y no podía quejarme. Bares, mujeres, autos del año, ropa de marca, una casa gigante con piscina y gimnasio, gente bajo mi mando... pero siempre hay algo que todo lo arruina.

			—Josué, acaba de llegar El Tato —me informa Sergio, furioso—. Dice que Montés se niega a pagar lo que los debe del último cargamento. Dice que no los tiene. ¡Son 50.000 dólares!

			—¡Hijo de puta! —Golpeé la mesa con fuerza, haciendo que el vaso colmado con mi whisky favorito se derramara en la alfombra bordó. Montés era cliente nuevo, hacía solo tres meses que negociábamos con él y su propósito era revender esa droga y con las ganancias apostaba en los casinos—. ¿Hay manera de presionarlo?

			—Siempre la hay —me respondió sonriendo con malicia—, esposa e hijo.

			—¿Nivel de facilidad? —No era la primera vez que esto nos ocurría.

			—Nivel dos. No tienen seguridad de ningún tipo, será fácil. La señora lleva todas las mañanas al hijo al colegio, luego Montés lo recoge al mediodía.

			—Así que tendrá que ser en la mañana, tempano —afirmé.

			—Eso mismo. ¿Lo hacemos como siempre?

			—Sí, no hemos tenido problema con eso. Llamá a Hebert y al Zuca. Ellos son los mejores para esto.

			—Estoy de acuerdo con vos.

			—Vamos a ver si así se le van las ganas de querer jodernos a ese imbécil. —Nada podía salir mal. Prendí mi cigarro mientras pensaba en cómo iba a torturar a ese tipo al saber que teníamos a su mujer y su hijo con una pistola en sus cabezas.

			Era martes, el día elegido para llevar a cabo el procedimiento era el jueves, por eso ahora estaba con uno de los muchachos en la puerta de la casa de Montés para conocer a su señora esposa y a su hijo y la rutina que usaban. Cuando salieron para ir al colegio del niño supimos tres cosas:

			1. No usaban autos ni ningún otro vehículo, iban caminando.

			2. La señora era al menos veinte años menor que su marido.

			3. El niño era ciego.

			—Esto será pan comido, jefe —me dijo mi acompañante riéndose.

			—Sí... —le contesté pensativo. Había algo que no me gustaba.

			—¿Se siente bien, jefe? —Puso su mano en mi hombro.

			—Sí y no me toques, imbécil, ¿o querés que te parta la cara de piñazo? —le dije moviendo mi brazo y mirándolo con odio.

			—No, claro que no. Perdón. —Agachó la cabeza.

			—Dejate de estupideces y vamos a seguirlos.

			El miércoles hicimos lo mismo que el día anterior confirmando que salían de la casa 7:40 am, iban caminando, pasaban por un almacén donde compraban lo que parecía ser la merienda del niño y seguían rumbo al colegio.

			El jueves los dos muchachos que se encargaban siempre de esto fueron por ellos con todas las instrucciones, a las 10:00 am llegaron con el encargo hecho.

			Los sentaron en unas sillas de hierro atándolos de pies y manos y vendando lo ojos de la mujer que lloraba como perro lastimado.

			—Cállese, señora, o hago que le metan un tiro en la cabeza —le grité impaciente. Eso es de las pocas cosas que no hice nunca, matar o mandar a matar y tampoco violar, pero ella no lo sabía.

			Pasamos el día entero ahí con ellos, la mujer por momentos lloraba y su hijo para lo único que hablaba era para decirle que se tranquilizara. Algo en ese niño no me gustaba. Les ofrecimos comida que los dos rechazaron, pero sí tomaron agua.

			En la noche tomé el teléfono y antes de marchar el número de Montés me acerqué a la señora.

			—Dígame su nombre y el del niño —le dije suave al oído. Pude notar cómo temblaba de miedo.

			—T... Ta... Ta... —Su voz temblaba y lágrimas corrían por su cara. Era una hermosa mujer—. Tania.

			—Muy bien, Tania. ¿Y el niño? —pregunté acariciando su pierna por debajo de la pollera. Ella temblaba todavía más.

			—Wil... son —hipaba al hablar.

			—Ay, ¡qué tierno! ¡Se llama como el papá! —Empecé a reírme a carcajadas—. Tranquila, Tania —retiré mi mano de su pierna—, no violo mujeres. Ellas solas vienen a mí. —Reí.

			Me senté frente a ellos y marqué el número de la casa de Montés.

			—Diga. —Su voz sonaba alterada.

			—Habla Josué Mendoza. Seré breve —le dije mientras le daba una larga calada a mi cigarro—. Tenés veinticuatro horas para hacernos llegar lo que nos debés, de lo contrario Tania y el pequeño Wilson pagarán por tu incumplimiento.

			—No te atrevas, Mendoza, ni se te ocurra ponerles una mano encima. —Estaba nervioso, podía sentir su miedo.

			—No estás en condiciones de amenazar, Montés. Hacé lo que te digo y mañana a esta hora vas a estar en tu casa con el caramelito de tu mujer y tu hijito.

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Me gusta, ya vas entendiendo. En la parte interna del buzón de tu casa hay un papel con una dirección escrita. Vas a llevar un bolso con los 75.000 dólares y esperar mi llamada.

			—¿Qué? ¿Cómo que 75 mil? ¡Son 50! —Estaba exaltado.

			—Calmate, Montés, que te va dar un pico de presión —le dije con ironía—. Los 50.000 que nos debías, 5.000 por el retraso y 20.000 por la vida de tu familia.

			—¡Maldito hijo de..!

			—Shhh. —Cubrí mi boca con mi dedo índice, aunque él no pudiera verme—. No me pongas nervioso con tus insultos. Mirá que se me puede escapar un tiro en la cabeza de la hermosa Tania. Sería una lástima con lo linda que es. —Me paré frente a ella.

			—¡No la toques! —me gritó.

			—Seguí las instrucciones. —Colgué el teléfono—. Y vos, muñeca, dejá de llorisquear que ya te dije, no soy un violador.

			A la mañana siguiente recibimos la noticia de que Montés había hecho todo tal como se lo dije. Volví a llamarlo y acordamos dónde y a qué hora le dejaríamos a su familia. 

			Subí al niño y a su madre a la parte trasera de la camioneta y salí rumbo a una casa abandonada a las afueras de la cuidad. 

			Al llegar no había nadie, les dije a los rehenes que permanecieran dentro del vehículo mientras iba a ver qué pasaba. ¡Eso no estaba bien! De repente Sergio salió corriendo de la precaria cabaña.

			—¡Es una trampa! —gritaba.

			—¿Qué? —No había procesado las palabras de mi amigo cuando vi que atrás de él venía el desgraciado de Montés con dos tipos más disparando.

			Saqué mi revólver y comencé a disparar hacia ellos. Me resguardé en la camioneta que no estaba muy lejos de mí y mientras me defendía fui testigo de una de las peores escenas que vi en mi vida: uno, dos, tres balas alcanzaron a mi amigo y este cayó.

			Fui hasta donde cayó. ¡Estuvo a tan pocos metros de llegar a refugiarse!

			—Sergio, hermano. —Lo moví. Fue en vano, estaba muerto. Por primera vez en años sentí dolor.

			Una mano se posó en mi hombro derecho, al girar flexioné el brazo dándole al que estaba detrás de mí un fuerte codazo en el estómago. Era uno de los tipos que acompañaba a Montés. El otro se acercó y comenzamos una pelea a golpes mientras a lo lejos se escuchaban las sirenas. ¿Dónde mierda estaban los demás?

			La policía llegó en tres patrullas. El tipo al que había golpeado se levantó sosteniéndome por detrás.

			—Josué Mendoza —me dijo uno de los malditos uniformados—, está bajo arresto.

			Traté de soltarme para huir, aunque terminara como Sergio. No pude. A rastras y empujones me llevaron a una de las patrullas.

			Dos días después fuimos en compañía de varios policías y un juez a la que era mi casa, ahí encontraron más drogas y cantidad de armas de fuego y también armas blancas. Eso se fue como evidencia para el juicio que había en mi contra. Tenía un abogado a mi disposición, lo había contratado uno de mis “jefes”, no tanto para ayudarme sino más bien para asegurarse de que no los delatara a él u otros involucrados, ya que la mayoría de ellos eran políticos o figuras importantes y por lógica sus vidas y carreras se verían ennegrecidas si eso salía a la luz.

			El juicio duró poco, como era de esperar. No tenía defensa alguna y me ofrecieron dar nombres y esa claramente no era una opción y mi abogado alegó que sería contraproducente y mi vida estaría en peligro si lo hacía. ¡Maldito perro! Él más que nadie lo sabía.

			Durante el proceso me enteré de que Wilson Montés era un infiltrado y todo había sido planeado minuciosamente por el departamento antinarcóticos. Su mujer y su hijo estaban al tanto de que algo como el secuestro podía ocurrir. Nunca entendí como el tipo fue capaz de poner en riesgo a su familia por esta «misión», igual no es como si me importara. El pequeño Wilson estaba tranquilo porque sabía que lo rescatarían, la bella Tania estaba histérica porque todas las mujeres lo son.

			El fallo y la sentencia fueron un puñal en el hígado. Me condenaron a cuarenta años de prisión, sin derecho a fianza y podría apelar recién dentro de quince años.

			Antes de llevarme a la camioneta blindada color blanca y azul para trasladarme a la cárcel de Ezeiza, Montés me interceptó.

			—Mendoza, no era nada personal, ya lo sabés. La idea era que dieras nombres para llegar al fondo del asunto, pero el único que llegó al fondo de algo acá fuiste vos. —Se carcajeó—. Al fondo de la celda. —Palmeó mi cara—. Buena vida, muchacho.

			En respuesta escupí su cara y el policía que me tenía esposado y agarrado por atrás me sacudió sacándome a empujones e insultos.

			La cárcel era el peor lugar. Peor que el conventillo, que los gritos y los golpes de mi madre, peor que las humillaciones de un padre que después te deja sin que le importes, tal como si fueras basura.

			Al tercer día ya fui parte de la primera trifulca donde incendiamos colchones y golpeamos guardias. Un par de presos heridos y mucho destrozo fue el saldo de lo ocurrido, y quienes empezamos fuimos derivados por siete días a los calabozos. ¡Y yo que creí que eso solo existía en las películas!

			—¡Dale, entrá! —me gritó el guardia que me llevó mientras me empujaba. ¡Cuándo no! A esta gente le encanta empujar, deben sentir poder cuando lo hacen.

			Cerró la puerta de un golpe y pude escuchar el sonido del candado cuando lo trancó. Sin más remedio giré para ver el lugar. No era muy grande, en penumbras, húmedo, repleto de cucarachas y ratas. Fue tanta la repulsión que vomité en un rincón. Pero lo peor fue cuando me di cuenta de que el calabozo es solo una pieza, ¿dónde haría mis necesidades? La respuesta a esa pregunta la supe enseguida y, por primera vez en años, quise llorar... y lo hice.

			Me senté en un rincón como cuando tenía diez años y lloré.

			Y así me encuentro ahora, llorando sin importarme que alguien me escuche, olvidándome de que tengo veinte y estoy pagando por mis propias decisiones. Lloro odiando mi vida y rogando en mis pensamientos que alguien apareciera a rescatarme y me sacara de ahí, llevándome a mi antigua vida. Los próximos 40 años serán largos y duros.

		

	
		
			Capítulo 2

			Secreto

			Montevideo, año 2015 

			Alma

			—¡Ay, Gabriel! No sabés cuánto tiempo esperé que me dijeras esto. Yo también te amo, mi amor. —Nos besamos apasionadamente como tantas otras veces, pero ahora era distinto, ya que los dos habíamos asumido lo que sentíamos.

			—Perdoname por demorar tanto, hermosa. Tendría que haber terminado con ella hace mucho tiempo para poder estar con vos, que sos el amor de mi vida. ¿¡Cómo pude estar tan ciego!? ¿Cómo pude hacerte sufrir tanto? —me decía con culpa.

			—Eso no importa, es pasado. Ahora vivamos nuestra historia libres, sin tener que estar escondiéndonos para que nadie se entere. Vamos a ser muy felices mi amor. —Acaricié su rostro.

			—Vamos a ser muy felices, princesa —dijo besándome con dulzura—. Vamos a casarnos, hoy mismo hablaré con tu padre.

			—¿Me lo jurás? —Estaba tan emocionada. Esto es lo que siempre soñé.

			—Sí, mi amor, te lo juro. —Me besaba las manos—. Solo me importa estar con vos.

			Pasé mis manos por su cuello para besarlo. Empecé a desprender su camisa y la tiré a la otra punta de la habitación. Gabriel me sacó mi vestido fácilmente dejándome solo con mi ropa interior púrpura, continuamos besándonos de manera tan intensa que podía escuchar los latidos de su corazón que sonaban cada vez más, y más, y más fuerte. El sonido comenzó a reproducirse por toda la habitación, pero ya no era intermitente, sino que constante. Me dio un fuerte mareo y caí hacia atrás.

			Reacciono. Estoy en mi casa, en mi habitación. Una vez más había soñado lo mismo. El sonido venía del patio, cubrí mi cabeza para no escucharlo, pero no resultó. Tomo mi celular para mirar la hora, eran las 11:50 am. ¿Quién hacía ese ruido a esas horas?

			Me asomo por la ventana y veo a tres hombres cortando el pasto del jardín. Bufo y decido darme una ducha para despejarme y después bajar a desayunar. Tomo mi baño mientras canto y bailo temas de mi cantante favorita: Lali, que puse a alto volumen en mi mp4.

			Cuando bajo, encuentro a mi papá dando órdenes en la cocina para todo lo relacionado con la fiesta que esta noche habrá acá en casa. Es para festejar un nuevo proyecto exitoso, algo relacionado con unos autos, no sé muy bien. Tampoco me importa, lo que sí me hace feliz es que gracias a estos proyectos tan exitosos que mi papá encabeza, tengo todo lo que quiero, ropa, viajes, tarjetas de crédito, fiestas, en fin, la vida de una princesa.

			Camino hasta él, está de espaldas y lo abrazo por su cintura. Ríe, ya sabe que soy yo.

			—Buenos días, papi.

			—Buenos días, princesa —dice zafándose de mi agarre para girar y besar mi mejilla —. ¡Qué raro vos levantada antes de las tres!

			—Me despertó el ruido de las cortadoras de pasto —dije con tono de asco—, pero no importa. Estoy contenta con tu fiesta. —Comencé a aplaudir.

			—¿Con mi fiesta o con la tuya? —me preguntó alzando una ceja. La verdad es que cada vez que él hace una de sus fiestas, luego de que sus invitados se marchan, la fiesta continúa, pero con otra música y otra onda, ya que mis amigos y yo nos apoderamos de ella.

			—Bueno, por las dos. —Reímos.

			—Dale, andá a desayunar.

			Le pedí a Dora, la cocinera, que me preparara mi desayuno de siempre: jugo de zanahoria y manzana verde, dos tostadas integrales con queso de untar y un cortado, y me fui a esperarlo al comedor.

			Ya después de tres horas estábamos con una de mis mejores amigas, Juli, revolviendo mi ropa y toda la que ella había traído para elegir qué ponernos esa noche. Vestidos, jeans cortos, blusas, zapatos... todo sin uso, pero nada nos convencía, así que hicimos lo de siempre, nos fuimos al shopping. Estábamos cerca de Punta Carretas y ahí mismo fuimos.

			Entramos a dieciséis tiendas distintas y no quedó que no nos probáramos. Al final las dos compramos vestidos, ya que los jeans no se verían bien para la fiesta de mi papá.

			Antes de volver a casa fuimos a tomar un helado.

			—¡Ay, Alma! Yo sigo insistiendo en que necesitás un novio —me dijo por enésima vez en la semana.

			—¡Qué pesada que sos! No lo necesito, estoy bien así. —Me llevé a la boca un poco de mi helado de ananá.

			—No entiendo, ¿es que acaso no tenés ganas de estar con alguien? Vos me entendés. Hace un año que Fede y vos terminaron.

			—Sí, te entiendo, y que no tenga un novio no significa que esté en “huelga de hambre”. —Reí más por su cara que por mi confesión.

			—Pero... o sea que... ¡sos terrible! —Empezamos a reírnos como locas.

			—Pero por favor, que quede entre nosotras.

			—Claro, tonta, ¿cómo se te ocurre que voy a contarle a alguien?

			—Juli, ni siquiera a Josefina —le dije seria.

			—¿Desde cuándo tenemos secretos con Jose? —me pregunta confundida.

			—No es tener secretos con ella, es que ya sabés cómo es Jose, tan santurrona a veces. No quiero que me dé un sermón —me justifiqué.

			—Está bien, amiga, no le diremos. —Sonrió—. Hablando de ella, ¡qué raro que todavía no se comunicó! —dijo mirando su celular.

			—Yo hablé con ella anoche y me dijo que iría directamente a la fiesta porque su mamá le pidió que ayudara a Iris a prepararse. Estaba de muy mal humor.

			—Es que también, hay que entenderla. Imaginate que mañana tu padre aparezca con una nueva mujer y con una hija, cuando siempre estuviste acostumbrada a ser hija única te cae una hermana así de sopetón.

			—¡Ay, no! Toco madera —dije agarrándome de la mesa.

			—Si de solo imaginártelo te ponés así, Jose, que lo está viviendo en carne propia, está como loca. Su madre tendría que haber pensado más en su hija y conseguirse un marido sin hijos.

			—Sí, eso es verdad. Bueno, creo que ya es hora de ir yendo —dije mirando el reloj—. Si no, no nos va a dar el tiempo para arreglarnos.

			Ya en mi casa, Juli tomó una ducha primero y después yo. Nos maquillamos y peinamos una a la otra, y cuando las dos estuvimos conformes con los resultados nos pusimos nuestros vestidos, el mío es de color rojo intenso; y el de Juli, azul marino.

			Bajamos al patio y ya había varias personas.

			—Están preciosas —nos dijo mi papá mientras se acercaba a nosotras.

			—Gracias, Saúl —le respondió mi amiga.

			—Gracias, papi. Vos estás guapísimo.

			—¡Ay, mi chiquita! —dijo abrazándome—. Vengan conmigo, hay unas personas que quieren conocerte, hija.

			Lo acompañamos y me presentó unas quince personas y después de un rato pudimos salir de ellos.

			—Mirá quién llegó —dijo Juli. Era Josefina, con su mamá, su padrastro y la hija de este que tenía unos trece años. Nos acercamos hasta ella, saludamos a su familia y fuimos por nuestro lado.

			—Sí, mi madre me obligó a ayudar a esa niña —decía furiosa—, ni siquiera he podido ver a mi novio.

			—Tranquila, ahí llegó mi primito. —Giramos la cabeza y ciertamente ahí estaba Gabriel con su papá. Cuando nos vio se acercó a nosotras.

			—Hola, mi vida —le dijo a Jose, dándole un casto beso en la boca —. Hola, chicas —nos saludó a Juli y a mí.

			—Hola, Gabo —le respondió Juli—, ¿qué tal todo?

			—Bien, terminando de dar los exámenes de verano. Dos semestres más ¡y carrera finalizada! —exclamó como un niño.

			—Estoy tan orgullosa de vos, mi amor —comenzó a decirle Jose, mientras se comían a besos. Mi estómago empezó a revolverse, no podía seguir ahí.

			—Voy a beber un poco de agua —dije marchándome.

			Llegué a la cocina enferma de celos. ¿Por qué estaba con ella? Es mi amiga y juro que la adoro, pero ella no se lo merece. Jose es muy tranquila, conservadora, solo le gustan las cosas seguras, todo lo contrario a como es Gabriel, tan pasional, arriesgado, lleno de energía. Él merece alguien con quien se complemente. Siento una mano en mi cintura y sé quién es. Empieza a besar mi cuello y lo dejo, como siempre. Va hasta mi oído y me susurra.

			—Este vestido te queda súper, pero quedarías mejor sin él. —Mordió mi lóbulo —. ¿Por qué te fuiste así?

			—Porque no tolero verte así con ella —dije con sinceridad.

			—Pero, chiquita —me giró para quedar frente a él—, sabés que vos sos mi favorita.

			—Yo no sé nada, Gabriel —le dije haciendo un puchero.

			—Eso se arregla, vení.

			Corroborando que nadie nos viera, fuimos hasta el cuarto de lavado que está al lado de la cocina. La luz es muy baja, pero no necesitamos demasiada. Rápidamente me sienta sobre la lavadora, sube mi vestido hasta la cintura y saca mi ropa interior. Entre besos calientes lo ayudo a desprender sus pantalones, antes de bajárselo saca de su bolsillo un preservativo. Arrastra su pantalón junto con su bóxer, se coloca el preservativo y se posiciona entre mis piernas haciendo presión.

			—¡Ay, Alma! —exclama excitado—. Sos estupenda, gatita —dice mientras me hace el amor. Yo no soy capaz de hablar, porque si lo hiciera metería la pata. Tenía en claro que esto para él era solo sexo y diversión mientras yo estaba loca de amor por él.

			Ya cuando acabamos nuestro rápido encuentro nos acomodamos la ropa.

			—¿Vas a pasar la noche conmigo? —le pregunté antes de salir.

			—Claro que sí, mi gatita —me dijo sonriendo de lado.

			—Cuando te despidas subí a mi cuarto, si las chicas quieren quedarse les digo que me duele la cabeza o algo así.

			—Sos una tramposa. —Me acercó a él.

			—Y a vos te encanta que lo sea.

			—No te lo niego. —Me besó—. Vamos a salir de acá antes de que empiecen a buscarnos.

			—¿Dónde te habías metido? ¡Te buscamos por todos lados! —me reclama Juli que venía junto con Jose.

			—Fui a mi habitación a cambiarme el sostén, el que tenía puesto estaba lastimándome. —Ufff. Yo y mis ocurrencias.

			—Ahora busquemos a Gabriel que dijo que iba al baño y no volvió más —agregó Jose.

			—¡Qué raro! —Me hice la desentendida. Este tipo de situaciones realmente me gustan, llenas de peligro, haciendo cosas prohibidas. Sé que está mal y amo a mi amiga, pero no puedo evitar hacerlo, Gabriel me puede, me vuelve loca, me encanta. Y después fingir sorpresa frente a cosas como esta me hacen sentir cierto poder, porque siempre, tarde o temprano, termino saliéndome con la mía.

			Encontramos a Gabriel saliendo de la casa y le dijo a Jose que había tenido un percance. “¡Y qué percance!”, pensé.

			La fiesta de los adultos ya estaba llegando a su final, brindaron por el éxito del nuevo emprendimiento, compartieron un postre y poco a poco empezaron a irse todos.

			Para la 1:00 am quedábamos los más jóvenes e hicimos lo que quisimos, como siempre. De champagne fina pasamos a cervezas, de humo de habanos a cigarrillos y hierba, de violines y música clásica a rock, marcha y hip-hop. Bailamos, bebimos, algunos se metieron en la piscina y muchos otros aprovecharon para encontrar con quien pasar la noche. Somos todos conocidos, ya que sus padres trabajan o son socios del mío así que había confianza para todo ese descontrol. Juli me insistía en que le hiciera caso a Ulises y en otro momento lo hubiera hecho, pero ahora solo quería estar con Gabriel. De un momento a otro lo visualizo y me hace una seña que entiendo de inmediato. Se acercó y se despidió, le dio un beso a Jose y fingió irse, pero los dos sabíamos que no era así.

			Media hora después les dije a mis amigas que me dolía mucho la cabeza y que iba a dormir.

			Al llegar a mi cuarto oscuro, alguien me tomó por atrás.

			—Demoraste, gatita —me dijo en un susurro que me hizo erizar.

			—Pero ya estoy acá, así que no perdamos más tiempo.

			Fuertes golpes hacen que empiece a abrir mis ojos con pesadez. Siento algo pesado, es el brazo de Gabriel sobre mi cintura. Estiro la mano y agarro el reloj que marca las 3:57 pm. Los golpes no paran.

			—¿Qué pasa? —pregunta Gabriel todavía dormido.

			—No sé, es domingo. No hay nadie en casa. Los empleados tienen el día libre y mi padre fue a pescar. —Me siento en la cama y descubro algo—. Esos golpes son acá, en la puerta de mi cuarto. ¡Esto es raro!

			Me puse mi ropa interior y una remera grande que uso para dormir y fui a abrir la puerta. Quedé helada.

			—Ay, nena, ¡por fin! Qué sueño pesado tenés —me regañó Juli mientras entra a la habitación sin permiso—. Tenemos que ir a ayudar a Jose que está como loca por que no encuentra a… —Paró en seco y sus ojos se posaron en el novio de nuestra amiga —. ¿Gabriel? Esto... ustedes dos... ustedes son... son. —No podía decir nada con coherencia.

			—Yo puedo explicarte, Juli —dije.

			—¿Qué vas a explicarme?, ¿que te estás acostando con el novio de la que supuestamente es tu mejor amiga? —Tenía razón.

			—Juli, querida —le dijo Gabriel—, no armes una tormenta en un vaso de agua. Esto no es importante, solo pasó porque la carne es débil, pero yo amo a Josefina. —¿Qué? ¿Lo decía en serio?

			—Sos un hipócrita, un cínico. ¡Los dos lo son! Pero Josefina se entera de esto hoy mismo.

			Juli salió de ahí echa una furia. Miré a Gabriel que se había sentado en una silla y rascaba su nuca.

			—¿Es verdad lo que le dijiste a Juli? ¿La amas? —Yo sabía que lo nuestro era una aventura. Pero escucharlo hablar así fue como un golpe en el estómago.

			—Sí, Alma, es verdad. Ella es perfecta para ser mi esposa y la madre de mis hijos. Cuando termine mi carrera voy a proponerle casamiento.

			—¿Y yo? —Me estaba destrozando. Mi cabeza lo sabía, pero mi corazón no, y el impacto de sus palabras hizo que este me doliera.

			—Vos siempre serás mi gatita, lo que tenemos no tiene por qué terminarse. —Acarició mi mejilla —. Juli no va a decir nada, es mi prima y la conozco muy bien.

			—Andate.

			—¿Qué? —me preguntó confundido.

			—Que te vayas, ¿sos sordo? —le grité.

			—Como quieras. Llámame cuando me necesites. —Se puso su jean, agarró su camisa, sus zapatos y salió del cuarto.

			—Si no vas a quedarte conmigo, tampoco con ella. Yo perderé a mi amiga, pero vos no vas a salirte con la tuya, desgraciado. —Él ya se había ido y no pudo escucharme, pero no me importó.

			Tomé mi celular, llamé a Jose y le pedí que viniera a casa. Yo misma le contaría lo sucedido con su novio.

		

	
		
			Capítulo 3

			El trato

			Buenos Aires, agosto de 2015

			Josué

			Después de quince jodidos años en esta mugre de cárcel, ya todos los guardias me conocen y hasta casi soy amigo del director y es que en todo este tiempo soy el único que sigue acá. En estos años han salido y entrado miles de delincuentes, pero ninguno lleva preso el mismo tiempo que yo, hay un par que llevan entre seis y diez años, pero sigo siendo el más “viejo” aquí. Este tiempo solo me ha servido para darme cuenta de que la vida es una maldita mierda. Si hubiera nacido en otro lugar, con otra familia, todo sería muy distinto y ahora mismo estaría allá afuera haciendo lo correcto, trabajando y disfrutando; sin embargo, caí en el fango y me hundí en él gracias a la crianza o, mejor dicho, a la “no crianza” que recibí.

			En estos quince años la única que vino a verme tres veces fue Sandra, las primeras dos fueron normales; ella lloraba y me pedía perdón por no haber estado más al pendiente de mí, no era su culpa y se lo repetí varias veces. La tercera visita fue distinta. La recuerdo como si hubiera sido hoy.

			—Sandy, no llores —le pido mientras entra con sus ojos rojos e hinchados.

			—Josué —nos sentamos—, lo que vengo a decirte no es fácil para mí y sé que vas a odiarme.

			—Si hay alguien en este puto mundo a quien no odiaría nunca es a vos, sos la única persona que me demostró cariño y lo seguís haciendo —le sonrío con sinceridad porque esa es la verdad—, pero ahora contame qué está pasando.

			—La vida allá en casa se volvió más insoportable de lo que era. Mamá sigue en las mismas y nuestras hermanas... bueno, te imaginarás. —Suspira—. Yo me separé de mi novio porque no quiero terminar como ellas y gracias a Dios me di cuenta a tiempo. Estoy arrepentida de todo lo malo que hice hasta ahora, pero quiero cambiar y aún estoy a tiempo. —Se queda callada varios segundos mirándome a los ojos—. Estoy yendo a la iglesia desde hace un tiempo y la semana pasada hablé con la madre superiora; voy a tomar los hábitos.

			—¿Me estás jodiendo? —le digo sorprendido.

			—No, Josué, y eso no es todo. Voy a cumplir mi misión en España, así lo pedí. Sé que es lejos, pero nada me ata a Montevideo y mi ex me está buscando para matarme por haberlo dejado. —Su llanto vuelve—. Solo estoy preocupada por vos, no sé cuándo pueda venir a verte.

			—¡Qué hijo de puta! —Golpeo la mesa—. Y yo acá adentro sin poder hacer nada para defenderte. ¡Ay, mi hermana! Por mí no te preocupes, algún día vamos a volver a vernos. Ahora quiero que vayas y cumplas con esa misión tuya y me pone feliz que al menos uno de nosotros haya sabido cómo encontrar un camino diferente. —Nos abrazamos—. Te quiero mucho, Sandy, sos la única persona que quiero.

			—Y yo a vos, hermanito.

			Y esa fue la última vez que la vi, hace diez años. Sé que está bien y es feliz porque nos escribimos cartas muy seguido, saber que al menos ella se salvó, salvó su alma y que estaba equivocado en pensar que terminaría como todas allá me deja más tranquilo.

			Por otra parte, también me es muy favorable el hecho de comportarme lo más calmado posible, después de aquella primera vez en el calabozo nunca volví a repetir semejante cosa. Esos días que pasé ahí encerrado fueron peores que los golpes y el abandono de mis padres; hacía mis necesidades casi en el mismo lugar donde comía y las ratas dormían encima de mis piernas. Cuando al fin salí de ese asqueroso infierno, mi actitud respeto a los motines cambió al cien por ciento. Claro que siempre había alguna pelea, hacerle alguna jodita a un nuevo compañero o dejar en claro con alguna de mis técnicas el hecho de que soy yo quien manda acá, pero ya nada me hacía, algún que otro llamado de atención y nada más.

			Justamente acaba de llegar uno nuevo, no tiene más de veinte y tiene cara de pobre diablo. Quien lo viera por ahí diría que no mata ni una mosca, pero las apariencias engañan.

			—Dame un cigarro —le ordeno al niño nuevo y, al igual que todos, obedeció.

			Nadie acá adentro se atreve jamás a negarse a lo que le pido ni a retrucar cualquier cosa que digo, saben que no les conviene y se notaba que ya lo habían puesto sobre aviso.

			El chico saca de su bolsillo derecho una cajilla de “Fiesta”.

			—¿Esta porquería fumás, marica? —le pregunté riéndome a carcajadas—. Esto es para niñitas. —Agarré la caja y la alcé para que todos la vieran—. Miren, el chico nuevo fuma cigarros de marica. —Todos empezaron a burlarse y disfrutar conmigo de la humillación al pobre desgraciado—. Acá fumamos Marlboro, Richmond, Philipp Morris... cigarrillos de verdad, no esta mierda. —Tiré la caja al suelo pisándola—. Para la próxima visita quiero mis cigarros, ¿soy claro? —pregunté muy acerca de su cara.

			—Sss... sí.

			—Sí, ¿qué?

			—Sí, se... señor. Yo le... le con... sigo los... los cigarros.

			—Así me gusta. —Palmeo su cara—. Vamos —les dije a Carlos y a Miguel.

			Ellos son lo más parecido a un amigo que tengo. Miguel lleva acá dos años de una condena de diez por ir manejando borracho, atropellar a una mujer y no socorrerla; la señora murió. Carlos hace seis años que está acá y todavía le faltan veinte más, él traficaba y su historia es parecida a la mía. Claro que en estos malditos quince años he hecho otras “amistades” por así llamarlo, pero ya ninguno está preso y el único que viene a visitarme de vez en cuando es Marcelo, un tipo de mi edad que cayó por hurtos y rapiñas a mano armada, él tenía una pena de dos años, pero salió al año y tres meses por buena conducta.

			—Che, Josué —me llama Pedro, uno de los guardias—. El director quiere verte.

			—Solo le pedí cigarros como la gente —dije señalando al nuevo, pero sabía que no era por eso. ¿En qué mundo el director de una cárcel se preocuparía por que se burlen del nuevo?

			—No seas imbécil. —Ríe.

			—Dale, vamos. —Me paro para ir con él—. No tardo —les digo a mis amigos.

			Pasamos por un largo pasillo en el que sus celdas eran habitadas por reclusos menos peligrosos, esos que están ahí por una golpiza, una pelea o alguna infracción y se quedan poco tiempo, en cuestión de meses están afuera.

			Pedro abrió una reja y la cerró cuando pasamos, doblamos a la derecha, pasamos por otra reja más, subimos unas escaleras y llegamos a la dirección.

			—Con permiso, acá le traigo a Mendoza, como me lo pidió.

			—Gracias, puede retirarse —le dice el director a Pedro.

			—Buenas tardes, Mendoza, ¿cómo le va? —me pregunta extendiendo la cajilla para que tome un cigarro.

			—Bien, gracias, ¿y a usted?

			—Bien, pero un poco... aturdido.

			—Ajá —le respondo encendiendo mi cigarrillo.

			—Verá, estuve leyendo y repasando expedientes y usted ya está en fecha para realizar la apelación de su caso.

			—Lo sé —digo dando una calada.

			—¿Y qué piensa hacer?

			—Nada, señor director. No tengo manera de conseguir un abogado.

			—Bueno, hay abogados de oficio en la corte. Podría representarlo uno de ellos, usted tiene muchas posibilidades de reducir su pena por su buen comportamiento. Casi no ha tenido problemas.

			—Usted sabe que eso no es así, si nadie dice nada es porque me tienen miedo.

			Me sonrió.

			—Todos acá adentro lo sabemos, pero afuera no.

			“Corrupto”, pensé.

			—¿Y qué sugiere o propone que haga? ¿Que le pida a la corte un abogado para reabrir el caso? —Asiente—. Creo que es una pérdida de tiempo.

			—Yo no lo veo así, piense por un instante. —Reclina su silla de manera tal que queda cerca de mí a pesar del escritorio que nos separa—. Hace quince años usted fue condenado a una pena mayor de la que merecía por no hablar de sus cómplices ni de sus “superiores”, por así llamarlos. Pero ahora puede ser diferente, solo depende de usted.

			—¿Usted de verdad piensa que voy a caer en su juego? —Apago la colilla del cigarro sobre el viejo cenicero de madera tallada que tengo a mi derecha—. Quiere que apele para dar nombres; usted, la policía, la brigada antinarcóticos, los jueces... solo quieren agarrar al pez gordo y saben que sigo siendo el camino más fácil, pero no estoy dispuesto a terminar con un tiro en la cabeza o descuartizado en una zanja —le digo decidido.

			—¿Y qué si te hacemos una oferta, digamos... irresistible? —pregunta mientras resuena la tapa de un cuaderno con sus dedos.

			—No entiendo.

			—En casos como este solemos hacer excepciones, nos es más valioso tener a los cabecillas, a los capos que solo a un pobre desgraciado que cayó en esto por malas influencias o porque solo les tocó. Usted, su amigo Sergio y toda esa gente con la que trataba directamente son, eran únicamente un puente y también el eslabón más fino de la cadena. Por eso apostamos a que recapaciten y se den cuenta de que mientras gente como ustedes paga por largas condenas los verdaderos mafiosos siguen allá afuera envenenando la sociedad con sus porquerías y dándose la gran vida.

			—Claro, y esos mismos mafiosos compran a jueces corruptos, quedan libres y a nosotros, al puente, al eslabón más fino de la cadena, nos asesinan como lo que somos: una maldita mierda. Y no es que me haga feliz estar acá ni que sea cobarde, pero no se me antoja que esa gente me mate.

			—Mendoza, aún no ha escuchado mi propuesta —dice con cierta suficiencia.

			—A ver, dígame. ¿Qué tan maravillosa es esa «propuesta»? —respondo con sarcasmo.

			—Como trataba de decirle, en casos como el suyo hacemos excepciones. Consisten en prestar un servicio ya sea para salvar una vida, cuidar de alguien en peligro por cierto período, ser chivo expiatorio en alguna misión... cosas así para gente de mucho dinero, personas influyentes. A cambio la persona a la que se le realice el servicio paga de dos maneras: la primera, vela por el bienestar de su guardián proporcionándole ropa, comida, teléfono celular... todo lo que sea necesario; y dos, al acabar con la misión el cliente paga un retiro para su guardián en un lugar que este permanezca a salvo de posibles agresiones o atentados en contra de su vida. Eso es porque la condición para esta oferta es que el futuro guardián de pistas, nombres o ambas. Está claro que ese retiro es en otro país y allí termina la condena restante que se reduce a la mitad, o a veces menos.

			—A ver si comprendo —le digo tratando de asimilar la información—, si yo delato gente de arriba me dan una misión y cuando la cumplo reducen mi condena a la mitad del tiempo que me queda y la cumplo en un lugar cómodo y seguro fuera del alcance de quienes puedan querer vengarse, ¿es así?

			—Así mismo, mi estimado Josué —afirma golpeando mi hombro—. No tiene que responder ahora, piénselo. Vaya que hoy es viernes y vienen las mulatas a complacerlos. —Me guiña el ojo derecho y antes de abrir la puerta me dice—: Discreción, Mendoza. Ni una palabra de esto, a nadie.

			—Por supuesto. —Salgo de allí y Pedro vuelve a escoltarme al patio.

			Una buena ducha, ropa limpia, algo de perfume y voy al encuentro de las mulatas.

			Las mulatas son un grupo de seis chicas morenas, con cuerpos esculturales a las que un excompañero del reclusorio les paga para que vengan a complacernos. El tipo estuvo en prisión dos años no recuerdo por qué, pero lo que sí tengo bien presente es que una vez por semana venía una de ellas y tenían “visitas conyugales”.

			Un día como cualquier otro apareció buscándome a mí y a un par más, no dijo que le agradábamos y nos tenía una sorpresa: mulatas para todos.

			Desde ese día, cada viernes, estas chicas vienen a darnos cariño, y cuando él salió de prisión siguió enviándolas para nosotros, pero no para todos, solo para quienes él elige. Desde hace seis años soy el único que ha permanecido en la lista de forma permanente y eso también me sirve para poder estar siempre con mi favorita. Claro que he estado con todas, pero hay una de ellas que es mi debilidad: Susy.

			Susy es hermosa; alta, muy curvilínea, su piel es trigueña y sus ojos verdosos. Tengo gran química con ella, siempre sabe cómo satisfacerme.

			Llego a donde mi preferida estaba y sin preámbulo alguno la llevo a nuestro apartado. Se desliza su pequeño vestido turquesa dejando expuestos sus pechos descubiertos y su pequeña tanga roja. Empiezo a tocarla, pero me aparta para sacarme la ropa y dejarme desnudo. Agradezco a los astros cuando inicia el majestuoso ritual que sabe, me enloquece. ¡Maldición, que su boca sea eterna! Soy todavía más feliz cuando consume todo lo que llevo dentro. La lanzo sobre el catre y arranco su braga para abrir sus piernas y después de colocarme el preservativo, penetrarla sin piedad como a los dos nos gusta.

			Exhaustos por la actividad, giro y la veo ida.

			—¿Qué te pasa, mulata? ¿Querés más? —le pregunto divertido.

			—Siempre quiero más de vos —dice con picardía.

			—¿Y por eso tenés esa cara?

			—No exactamente. ¿Puedo preguntarte algo?

			—Depende, sabés que no me gusta hablar de mis cosas.

			—¿Vos sabés quién es Roberto Ibarra, alias “el gato”?

			—Sí, claro —digo recordando inmediatamente a uno de los jefes del grupo para el que trabajaba antes de caer preso.

			—Lo mataron ayer.

			—¿Y eso? —Me siento de golpe ante la noticia.

			—Dicen que fue un ajuste de cuentas por algo relacionado con los cargamentos de cocaína que él y Marcos Silva manejaban. Por supuesto que Silva va a salir limpio de todo esto cuando se haga la investigación, pero quienes los conocemos sabemos que él está metido en todo eso.

			—¿Y vos de dónde los conocés? —Me da curiosidad.

			—Del club donde trabajo, son clientes asiduos. —Se encoge de hombros.

			—Si solo queda el desagraciado de Silva será más fácil. —Rasco mi nuca.

			—¿Qué?

			—Nada, Susy, pensaba en voz alta. Volvamos a lo nuestro. —Me lanzo sobre ella.

			Miércoles y estoy frente a un juez contándole algunos detalles de lo que era el clan para el que trabajaba, ahora que Ibarra está muerto es menos arriesgado, es verdad que Silva es un tipo pesado, pero por lo menos es solo uno con quién lidiar.

			Cuento del grupo que formábamos unos diez muchachos, nada nos importaba, nos llevábamos el mundo por delante, rompiendo las reglas. Vendíamos la droga en forma directa a los consumidores y también prestábamos dinero. A quienes no nos pagaban los créditos o la mercancía, los poníamos sobre aviso dos veces, a la tercera secuestrábamos a un familiar y los torturábamos psicológicamente hasta que nos pagaban lo que debían. Éramos los chicos malos a los que todos temían. Las órdenes las recibíamos de Roberto “el gato” Ibarra y de Marcos Silva.

			—¿Y qué hay de los homicidios? —me pregunta el juez.

			—Jamás estuve involucrado en eso, y lo saben.

			—Sí, lo sabemos. ¿Pero quiénes lo hacían?

			—No lo sé, jamás me involucré en eso.

			—Bien, así que esta es su lista: Roberto Ibarra y Marcos Silva los jefes, y Gerardo Solís el intermediario entre los jefes y ustedes. ¿Correcto?

			—Así mismo, señor juez. El resto es gente como yo, insignificante.

			—Esto es de mucha ayuda.

			—¿Y qué hay del trato? —Yo quiero salir de acá.

			—El próximo caso que se presente será suyo. —Asentí.
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